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Ñ UCHOS millones de personas en Amé- 
rica, y también ahora por la propa- 
ganda en otros continen 3, hacen uso con” 


tínuo de la yerba mate, agradable infusión 
que resulta brebaje de cada instante en el 
Plata y en el 
millones... 

Como toda 


Paraguay... pero de esos 
¿cuántos saben su historia? 
cosa demasiado vieja, llega 
s algo nebulosa y mezclada 
como si en el transcurso de 
) mudaran y ampliaran las pri- 
meras clas, no faltando colectividades 
interesadas que pusieran de su parte lo 
necesar para sugestionar en su beneficic 
q 1 los ples habitantes de otrora 

4 Uno de los nombres que se aplicaba a 
la yerba mate, o sea té del Paraguay, ha 
ce suponer con razón que fueron los hijos 
de Guarán quienes primero hicie 
de esas hojas, probablemente como un cu 
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. ¿Quién no se siente orgullosa de su 
platería? El claro resplandor de la 
plata pone en el hogar una nota de 
lujo y elegancia. Silvo cuidará con 
cariño sus piezas de plata. Porque 
Silvo es un líquido limpiador fabri- 
rado especialmente para mantener el 

E lustre y pulido original de la plate- 


ría. No raya ni daña las más delica- 


das superficies, 


Coste tue 
un e >:gLo 
regalo 


Asegúrese de que sus 


sirvientes usen siempre 


de sus objetos de plata. 


LA HISTORIA DEL MATE 


-edáneo de la coca y de la quina, masti- 
ándolas como se hace con aquéllas en el 
para reponer las fatigas en las 
trabajos pesados, para mitigar 
r combatir las fiebres 
z Díaz de Guzmán en su “His 
toria Argentina” de 1612, que fué Hernando 
Arias de Saavedra, Gobernador del Para- 
guay quien primero se fijó en esa costum 
bre indígena al descubrir en el morral de 
os que lo acompañaban en una ex- 
pedición, una porción de esas hojas secas 
y preparadas para hacer la infusión.. Posi- 
r fué el primer contacto que 
r s conquistadores con la llex Pa- 
raguayensis que sería más tarde, con al 
orrer del tiempo, una fuente de riaueza 
el Paraguay, Argentina y Brasil. 


Cuenta 
cuenta 


1 
105 inc 


Creemos, sin embargo, que fueron los je 


SILVO para la limpieza 
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suítas quienes se aprovecharon de los be- 
neficios que podía reportar esa planta co 
mo medio de comercio, y empezaron por 
cambiar una visja tradición que circulaba 
ntre los guaraníes. Cuenta la misma, que 
esd planta había sido bendecida por un 
apóstol y predicador que circulara en tiem- 
pos idos por los bosques del Paraguay 
Los indios lo llevaban en sus recuerdos con 
el nombre de Paí Zumé, y los jesuítas lo 
convirtieron en Santo Tomé, pretendiendo 
que es el pasaje de tal apóstol el que re- 
cuerdan en la tradición guaronítica. A este 
efecto, dice el padre Guevara, que habien- 
do llegado Santo Tomé o Santo Tomás a la 
provincia de Mbaracuyú, que queda a más 
de cien leguas de Asunción, halló pobladas 
las campiñas de árboles de Kaá (yerba) 
cuyas hojas eran venenosas; y que enton 
ces tomó entre sus manos, Obradoras de 
milagros, una porción de hojas y, tostán 
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HOJA DE LA “ILEX PARAGUAYENSIS”, 


PODA 


dolas al fugeo, las purificó de sus cual 
dades nocivas, diciendo al indio que tos 
tándolas así podían beberla. (1) 

Félix de Azara el gran botánico, afirma 
“Los indios silvestres del Monday y Mba 
racuyú usaban tomar de esta hierba y di 
ellos lo aprendieron los españoles”, 

La planta de la hierba mate, conocidé 
ahora corrientemente por hierba, y aplican 
do la designación mate al poro o calaba 
cita en que se bebe, es muy parecida a lé 
del naranjo, alcanzando una altura de 3 É 
7 metros, con hojas verde oscuro y brii 
llantes, con flores chicas de tono amarf 
llento y dando unas bayas pequeñas y 
muy duras, Tal] vez la dureza de la semillé 
hizo que por mucho tiempo no pudierar 
obtenerse sembrados con ellas, hasta aué 
se hizo la observación de que germinabar 
muy bien aquellas semillas que habíar 
pasado por el tubo digestivo de las ave 


Y CARGA. 


VIEJA FOTO DE UN CAMPAMENTO CHAQUEÑO A LA HORA DEL MATE, 


ANTIGUO SISTEMA DE 


ifectas a esas bayas. Hoy se logran mag- 
líficos yerbales o yerbatales con semillas 
“atadas quím'comente, teniendo la pre- 
oución de sembrarlas donde puedam te- 
er sombra las pequeñas plantas. En algu- 
as partes se siembron junto con semillas 
e tarlago, que por crecer más velozmente 
+ servirán de sombra perfectamente. 


= 


El uso del mate en la forma que lo cono” 
*mos, ya sea con azúcar o amargo (cima- 
ón) también nos llega desde remotas épo- 
as, habiéndose adaptado una bombilla 
ue en principio sería una caña o tal vez 
l hueso de un ave o de un pequeño ma- 
ífero. Hoy la conocemos de metal con 
sbeza de filtro para que no pasen resl- 
uos de yerba mate. También fué una es- 
ecie de r'lo de la amistad, cuando nues- 
as familias emtañonas pasaban en sus 
ammiones un solo mate, de gren tamoño, 
cue iba desfilando entre los concurrentes, 
mpezando por el dueño de la casa que 
maba el primer sorbo, para asegurar qus 
a bebida no estaba envenenada... de la 
isma marera que hoy suele el oniitrión 
rvir en su copa antes de hacerlo con sus 
vitados. 

Tanto se ha generalizado su uso, quo 
¡llones de familias lo toman diariamento, 
hay quienes no pueden salir de viaje 
1 llevar los utensilios necesarios para 
epararlo, ya sea en el campo, en el tren, 
en el barco. Los complementos cambian 
m las épocas, y ya la pavita se ha tro- 
ido en termo de boca con pico adaptable 
ra que salga el agua caliente de a; po- 
... pero el maltecito y la bombilla, si- 
1en siendo la parle principal de esta vieja 
'stumbre. 

En el Paraguay se acostumbra a tomarlo 
o, llamado así “tereré”, de quien ha di- 
so un escritor que es “un pagaré al estó- 
ago que nunca se cumple”, significando 
le es agua de color sin agentes nutri- 
ras... pero como infusión supera al té 
al café en mucho y no tiene sus princí- 
os que causan nerviosidad progresiva. 


EA 
En las tierras fértiles del norte, tampoco 


lla el mito de Kaá-Yaryhi, o hada de los 
arbales. No se conoce a ciencia cierta 


QUEBRAR LAS HOJAS. 


cuál es el origen popular de esta leyenda, 
pero. antes, ningún yerbatero, peón o pro- 
pietario hubiera entrado a los plantíos sin 
celebrar un pacto con el hada Kaá-Yaryhi 
para que lo protegiera durante las cose- 
cshas y la obtuviera abundante y sin con- 
tratiempos. No es el hada una deidad con 
figura definida, sino que parece estar en- 
carnada en cada uno de los árboles de! 
bosque, siempre que €se árbol sea de l: 
llex Paraguayensis. 

Que los tiempos cambian y el paladar 
de la gente degenera será tal vez cosa na- 
tural, llegando a parecer lógico o bueno 
aquello que no lo es. Tal ocurre con el 
aceite llamado de olivos. Con la yerba 
mate sucede algo parecido, y tan acostum- 
brado está el paladar de la gente” a las 
mezclas que hacen los yerbateros en loz 
molinos, que la verdadera yerba llega 
parecer exótica... y desagradable. Contaré 
al respecto algo que me pareció gracioso 

Me encontraba en el Alto Paraná, hace 
algunos años, a bordo de un lanchón qu 
cargaba en el atracadero de San Ignaci: 
(Misiones) dos mil bolsas de yerba can 
chada y estacionada de dos años. Era una 
yerba de primera calidad según decian los 
entendidos. Apoyado en la borda del bar- 
co, yo dejaba vagar la imaginación mien 
tras sostenía una línea pretendiendo que 
un dorado se enganchara en el anzuel 
cuando escuché gritos de alegría. Eran lo 
muchachos de a bordo que festejaban ! 
rotura de una bolsa de yerba y apoderán- 
dose de un poco, corrisron a la cocina, mo 
lieron en un mortero y se dieron a la tarea 
de saborear mates con yerba pura. No du- 
ró mucho su alegría, y momentos despue: 
desfilaban por turno, haciendo gestos d 
asco y escupiendo por la bordo 

¡Ahí tenemos un signo del progreso 


R. BELLANI NAZERI 


(1) Guillermo Tell Bertoni. “La Yerb 
Mate”. 


(Fotos de la Unión Panamericana. 1916). 


GRABADO DE UN VIAJERO DEL PARAGUAY EN 1839, PISANDO YERBA 


UN RANCHO DE LA SELVA DONDE SE COSECHA YERBA.MATE 


YERBA CANCHADA Y LISTA PARA SER ENVIADA AL MOLINO 
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EL CORREO DELOS GUARANIES 


(De Prehistoria y Protohistoria de los 
países Guaraníes). 


LoS guaraníes tenían y tienen aún una 
especie de quipus, que puede ser con” 
siderado como un verdadero alfabeto en el 
que cada objeto (teniendo lugar de signo) 
representa una palabra, a una idea, como 
sucedía con los signos del chino, el anti- 
guo especialmente. 

Como bien se sabe, en el chino el alía- 
beto no es como un alfabeto europeo, sino 
Jue hay en él un signo para cada pala- 
bra; pues entre los guaraníes .no es con 
un signo que se indica una palabra, even” 
tualments una frase, sino con un pequeño 
objeto. Este pequeño objeto es una semilla, 
una piedrecita, un grano cualquiera, un 
diente, un fragmento, un trozo de fibra, es 
cualquier cosa, pero tiene un significado 
distinto y preciso. 

Cuando los guaraníes quieren transmitir 
sus pensamientos, noticias o avisos a sus 
componentes, o bien a otra tribu, envían, 
por medio de un propio o mensajero v 
envuelto en una piel o en una bolsita, u 
gran número de esos pequeños y variadc 
objetos y la persona que lo recibe lo abre 


como he visto hacer delante de mí e inme 
diatamente reconstruye lo que diremos e 
telegrama, la comunicación “escrita” en 
una forma tan extraña. Esto sucede y eje- 
cutan con la mayor rapidez, que verdad: 

ramente me ha asombrado, trasladándo: 

el mensajero de un punto a otro en mu; 
poco tiempo, y el que lo recibe, traducien- 
do el significado de esos objetos sin que 
le quepa la menor duda. Esta especie de 
alíabeto debe de ser bastante rico, porque 
en ocasiones he visto bolsitas que conte- 
nian centenares de piezas diferentes. 

Hay individuos que están generalmente 
encargados de llevar “estaa corresponden- 
cias, sí es que van de una tribu a otra, o 
bien a la residencia de la comisión central 
de ancianos, o del cacigus mayor. El indi- 
viduo que las lleva, si es persona que ha- 
ce especialmente este servicio, por ser el 
más andarín o por saber trasladarse con 
más facilidad de un punto a otro, se llama 
parejara, y el lugar donde deposita o en 
trega a otro encargado la correspondencia 
(pues había y creo haya todavía tales de- 
pósitos de correos o lugares de cambio de 
estafoteros), se llamaba parejala, o senci 
llamente parejá. De manera que estas vo- 


Productos 


ATKIN 


refleja su prestigió sobre Ud.! 


ualquiera sea la 
situación, Atkinsons 
tiene hacia Ud. el de- 
ber ineludible de man- 
tener bien alto el pres- 
tigio de su marca, ofre- 
ciéndole siempre las 
mismas finísimas fra- 
gancias que hacen ho- 
nor a un siglo y medio 
de fama mundial! Por 
eso, al adquirir estas 


exquisitas creaciones 


APRS-11 U 


de Calidad 


SONS 


tiene Ud. la más am- 
plia garantía de la tra- 
diciona! e inimitable 
“Calidad Atkinsons”', 
que destacará su perso- 
nalidad en todo ambien- 


te, con un sello de refi- 


namiento y distinción! 


CUADRO MAE;¡?RO DEL PINTOR PARAGUAYO ROBERTO HOLDENJARA, 


QUE 


REPRESEN'A EL PRIMITIVO CORREO GUARANI DENOMINADO EN 


LENGUA INDIGENA “PAREHARA”. ESTA ADMIRABLE TELA, DE ALTO VALOR 

PICTORICO, OCUPO EL PRIMER LUGAR ENTRE LAS DEMAS QUE FIGURA. 

RON EN LA EXPOSICION PATROCINADA POR LA DIRECCION GENERAL DE 

TURISMO DE ASUNCION DEL PARAGUAY, EN SUS SALONES, EN CONMEMO 
RACION DE LAS FIESTAS DEL 15 DE *GOSTO 


ces significan propiamente allabeto y co- 
rreo. / 

Los guaraníes tenian un correo perfecta- 
mente organizado entre todas las tribus, y 
aun lo tienen, aunque seguramente menos 
activo. Cuando los europeos ocuparon el 
Brasil, se encontraron con que todas las 
naciones guaraníes se comunicaban con 
suma facilidad entre ellas. Por eso escribió 
uno de los primeros descubridores, que son 
losa pueblos que más viajan en Sud Amé- 
rica; no era que viajasen como por depor- 
te, sino que tenían la costumbre de mandar 
estos emiscorios con mucha frecuencia. Para 
ellos tenían los guaraníes grandes vías de 
comunicación que les permitían mantener- 
se fácilmente al corriente de lo que ocu- 
rría en las diferentes regiones de la dilata- 
dísima superficie que ocupaban. 

El sistema era muy fácil e ingenioso. 
Abrian picadas en el monte, y después de 
limpiarlas con cierta prolijidad, la sembra- 
ban de trecho en trecho con semillas de 
dos o tres especies de gramináceas, unc 
especialmente cuyos brotes se propagaban 
con suma facilidad, y las plantas que na- 
cian, pronto cubrían completamente el suae- 
lo y podian impedir el crecimiento de los 
árbcles y yuyos, que sin eso hublesen ocul- 
tado ja picada. Estas gramíneas tan bien 
escogidas. tenian la especialidad de tener 
semillas alutinosas o sedosas de tal mano- 
ra que se pegaban espontáneamente a los 
pies y a las piernas de los viajantes. So- 
braba con plentarlas o sembrarlas a gram- 
des distancias, de legua en legua, por 
ejemplo, para que al poco tiempo, uno c 
des años tal vez, resultase tapizado el ca- 
mino por una alfombra que impedía el cre- 
cimiento de los arbustos y otras malezas 
gue hubieran podido obstruírlo. 

Debido a este procedimiento, los pueblos 
guaraníes pudieron abrir vías de somuni- 
enciones verdaderamente asombrosas. Un: 
do estas vias pasaba del Gualrá a la costa 
del Brasil; otra salía de la costa de banta 
Catalina y llegaba al Salto Iguazú, ota 
desde el Salto Iguazú pasaba a la región 
del Guairá; una continuación de la misma, : 
desde el Salto Iguazú llegaba a Parejá, 
para ir a la Sierra del Tapé, donde había 


otra nación guaraní confederada, de la Sir- 
rra de los Tapés seguía hasta la costa del | 
mar, como otra que probablemente salí, i 
de la lsla de los Putos. Desde «l Parejá | 
galía otra vía que llegaba seguramento / 
hasta cerca de Asunción, probabl=mente | 
por Lambaré, centro de los carios. Por fin, | 
otra vía, de Parejá o sea de Iguazú, salía | 
tomando una dirección Nordeste, posaba! 
a visitar a los tobatíes, y por los territorios 1 
de los tarumáss, ponía seguramente en co- 1 
municación a los itatines con todo el rerto Í 
de la Confederación. Esta última es de las 4 
que han desaparecido más recientemente + 
Estos caminos tenían centros donde se cru” + 
zaban, en un lugar bien escogido, como lat 
cumbre de un cerrito, o una gruta, un lu- 4 
gar cualquiera donde se pudiera depositar h 
las correspondencias, De esta manera se + 
facilitaba grandemente la comunicación. + 
Por ejemplo, para valerme de un caso que » 
ha permanecido hasta los últimos siglos, - 
el correo que bjaaba del Gualrá o do Matto + 
Grosso, no tenía necesidad de llevor las + 
correspondencias hasta el alto Uruguay sí- * 
no que las dejaba en un paraja a medio 
camino; y el correo que venía del Sur, por ' 
Al'o Paraná, las recogía de un islote muv + 
conocido llamado “Parejá”” y allí dejaba la ' 
e que traía de la parta del 

ur. 

Hechos semejantes, que han sucedida 
en tiempo muy reciente y de nuestra re- 
cordación, vienen a probar que esto siste" 
ma de escritura o mensajes por medio de 
estos pequeños objetos, si no era verfacio, 
era ingenioso y eficaz, mucho más con re- 
lación al desarrollo de aquellos liempas. 
Evidentemente, para que ésto pudiera su” 
ceder, era necesario que el mismo ohjeta 
tuviese un valor absolutamente Jetermina- 
do y conocido por todas las tribus o nar + 
ciones guaraníes, y no dudo que la con: 
vención abarcaba el Sur, en el “entra, el > 
Oeste, la costa del Atlántico y el! Amazo” + 
nas, en todas las partes de esta no bien > 
definida, pero grande y natural confede- + 
ración de pueblos. Es el caso de hacer no” * 
tar que el pueblo de los incas, no posaia 
medios de comunicación postal más per- 


fecto. 
M. 5. BERTONI. 
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MONTEVIDEO COLONIA 


SEN. DEL 


LA isla de la Libertad, ¿uy:34 anteriores 

denominaciones geogtáficas, "De las 
¡Guerrillas”, “De los Patos”, “De los Cons- 
hos”, “De las Gaviotas”, “De los Ratones”, 
"Del Puerto”, “De las Ratas”, son ya cono- 
icidas, cons.ituyó, por su situación estraté- 
gica, en la Bahía de Puerto de Montevideo, 
len las épocas del empleo de la artillería 


ts llisa de avancarga, una posición de relativa 
af Importancia militar. Posición cuya marca- 


ida inferioridad para adoptarla con carácter 
defensivo se trató de subsanar, construyén- 
dose fortificaciones de carácter permanente. 

En agosto de 1762, se empezó a levantar * 
juna ba.ería a barbeta bajo la dirección de 
llos ingenieros militares de la plaza de Mon- 
ilevideo. 

Terminada la obra con sólidos muros de 
imampostería, construídos los terraplenes de 
tierra con sus correspondientes revestimien- 
los de fagina, se emplazó la artillería a 
cielo descubierto sobre explanadas de ma- 


3 dera. 


Seis cañones de hierro de a 16 montados 


¡len cureñas de marina y un pequeño ca- 


inoncito de bronce para señales, todo con 
su correspondiente juego de armas, muni- 
iciones y pólvora, constituyeron su prime- 
ira dotación de artillería. 

En 1781 se aumentó el poder defensivo 
ide esta batería sustituyendo los cañones 
de a 16 por otros de grueso calibre de a 24. 

En el mismo año se aumentó el número 


2 ide las piezas emplazadas en la batería ele- 


vándose a diez, los cañones pesados dispo- 
nibles para la defensa. 

Como consecuencia de este aumento, en 
la artillería resultó insuficiente el depósi'o 
de pólvora y proyectiles, por cuya causa en 
ese mismo año se autorizó la construcción 
ide un nuevo almacén para depositarlo. 

Veintitrés años después de levantada es- 
ta batería en 1785, el mal estado en que 
ise encontraban sus habitaciones obligó a 


“limportan.es reparaciones. 


La acción del tiempo influyó también en 
¡las cureñas y explanadas de madera de lo 


* ¡artillería emplazada en esta batería por cu- 


yo motivo en el año 1790 se sustituyeron 
laquellas; ya muy deterioradas, por otras 
¡nuevas. 

Otras reparaciones importantes se efec- 
tuaron en 1806: se colocó de azotea ei edi- 
ficio; se hizo un aljibe para recoger el 
lagua de la misma y se construyeron cua- 
¡tro explanadas de piedra para la artillería 
¡allí emplazada. 

Pero las obras más importantes se reali- 
zaron en 1808, al reforzarse los muros y 
parapetos de la batería. 

Se aumentaron dos troneras con expla- 
nadas de piedra, se añadieron a las que 
se habían construido anteriormente, y se 
cerró la batería por la parte de atrás con 
un fortín de tres varas de alto y un pe- 
gueño foso excavado. 

Quedó así la batería convertida en una 
verdadera fortaleza, fuertemente artillada 
con cañones de a 24, es decir, cañones que 
arrojaban una bala de fierro esférica de 
un valor equivalente a 24 libras francesas. 

Con el cañón de a 24 se obtenían los 
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PLANO Y PERFIL DE LA ISLA DE RATAS. 
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mejores efectos y alcances; para punto en 
blanco tiro directo 900 varas: para 6 gra- 
dos de elevación máxima tiro indirecto; 
2400 varas, por estas razones su emnlso 
en nuestras fortificaciones coloniales, muv 
especialmente en las de la costa, alcan- 
zaba un porcentaje superior al de los otros 
calibres. 

Entre los principios fundamentales conte- 
nidos en las antiguas obras de artillería 
se establecia que tirando sobre tropa Ins 
tiros no eran sensibles sino de 1000 a 1207 
voras abajo, pues pasada esa distancia los 
tiros eran inciertos y el ojo más ejercitado 
no podría onreciar los efectos; pero, para 
obrir brechas, arruinar defensas o tirar de 
rebcte — caso muy usual en el aqua — 
ara necesario tirar a menor distancia aún 
para poder obtener resultados satislactorios. 

delensa del Puerto de Montevideo, 
durante la dominación española estuvo 
confiada á la batería de la isla de las Ra- 
tas, Fuerte de San José, a las baterías que 
existían en el recinto fortificado de la plaza 
y a las lanchas, faluchos, zamacas y otras 
embarcaciones que se armaban con este 
fin. 

En 1809, se empezó a levantar la Forta- 
leza del Cerro, para reforzar la defensa de 
la Bahía. 

Esta Fortaleza tenía como misión primor- 
dial la de proteger y apoyar con sus fue- 
gos la batería de la isla de las Ratas. 

"Siendo constante que de la conservació 
de la isla del Puerto. pende la defensa 
de dicho — decía en 1810 el coronel de 
Ingenieros José Del Pozzo — lo es igual- 
mente que la fortificación del Cerro, prote- 
ge y defiende a dicha isla no solamente 
con stis fuegos directos, más también que 
estando expuesta si los enemigos situasen 
una o más baterías en la falda del Cerro, 
sería en breve arruinada y esto no lo po- 
dría ejecutar estando fortificada la cúspide 
de dicho, sino tomando antes esta Forta- 
leza que con cuarenta o cincuenta hombres 
se defiende de cuatro o cinco mil por su 
ventajosa posición”. 

Esta opinión fué rebatida por el Virrey 
Cisneros, quien asesorado por una Junta de 
Guerra consideraba que eran sobradament= 
bastantes para la defensa del Puerto las 
baterías flotantes que con podauisimo costo 
se podían poner en caso necesario sobre 
los buques, y particularmente las lanchas 
artilladas y faluchos cañoneros. 

Recordaba en apoyo de su tésis lo ocu- 
rrido cuando fué tomada la Plaza de Mon- 
tevideo por los ingleses en 1807, en cuya 
circunstancia no se atrevieron a intentar 
forzarla por el Puerto, a pesar de los mu- 
chos buques que tenían para hacerlo y de 
su destreza máxima, por haber estimado 
el Puerto con sus baterias y líneas de bu- 
ques, como el punto más fuerte, no estando 
en ese entonces construida la Fortaleza del 
Cerro. 

Mucho más fuerte, protegida y apoyada 
se encontraba la batería de la isla de las 
Ratas cuando estalló nuestra revolución 
emancipadora y sin embargo un puñado 
de patriotas valientes y esforzados con su 
conducta ejemplar dió una dura lección a 
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los enemigos de nuestra libertad: me re- 
fiero a aquella madrugada del 15 de julio 
de 1811, en que Pablo Zufriategui, con 
ochenta voluntarios por orden de Rondeau, 
asaltó y tomó la isla de las Ratas, defen- 
dida por los españoles al mando del co: 
mandante Ruiz, que murió en la pelea. 

Este triunfo, de alto valor moral, llenó de 
regocijo y entusiasmo a los patriotas, pro- 
porcionándoles elementos bélicos de que 
carecian para poder proseguir con denue- 
do, la heroica ca:mmpaña emprendida. 

Como se recordará, en esta emergencia 
las armas, pólvora y municiones que había 
en la isla, con la guarnición prisionera 
fueron llevadas por los vencedores, al cam- 
pamento de los patriotas que sitiaba a 
Montevideo. 

Durante la dominación luso-brasileña, s2 
hicieron en esta batería diversos trabajos 
de albañilería para mantener la obra en 
estado de defensa, las cuales no alteraron 
mayormente el trazdo y perfil de la misma. 

Terminadas las luchas por nuestra Inde- 
pendencia, la batería de la isla de las Ra- 
tas, como el resto de las fortificaciones per- 
manentes de la plaza de Montevideo, fué 
desartillada. 

Algunos años después, en 1843, a princi- 
pios de la Guerra Grande cuando fué ne- 
cesario poner a la Isla de las Ratas en 
condiciones de defender nuestra integridad 
territorial y con ella las libertades del Rio 
ce la Plata, una nueva batería se levantó 
sobre las ruinas de aquella primera fortifi- 
cación española, del Montevideo Colonial, 
cuyas piedras, testigos de nuestra historia, 
mostraban las huellas de un pasado pleno 
de evocaciones. 


Mariono CORTES ARTEAGA. 


NOTA. — Los planos aue ilustran este 
artículo, fueron tomados en copia directa 
de los originales existentes en los archivos 
de España, por el doctor Carlos Travieso. 
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No hay otra manera de manter-r blan- 
ca la ropa, que enjuagarla con azul. 
Un poquito no más de Azul de Reckitt 
en el agua del último enjuague, evitará 
qúe sus sábanas, toallas, repasadores, 
manteles, vayan tomando ese feo color 
amarillo que los hace parecer viejos an- 
tes de tiempo. Enjuague 
siempre con azul, si 
quiere que su ropa blan- 
ca quede verdadera, ¡en- 
vidiablemente blanca! 
Pida Azul de Reckitt a 
su proveedor. 


RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 
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UN ASTURIANO “JACOBINO” 


OVELLANOS 


O EL ARTE De DECIR Y ATACAR 


“A las armas, valientes astures, 
Empuñadlas con nuevo vigor; 
Que otra vez el tirano de Europa 
El solar de Pelayo insultó. 

Ved que fieles sus viles esclavos 
Se adelantan del Sella al Nalón, 
Y otra vez sus pendones tremolan 
Sobre Oviedo, Naranco y Gijón”. 


(Del “Canto guerrero” de Jove- 
llanos en el levantamiento de 
Asturias frente a Napoleón). 


1,98 HOMBRES QUE VIVIERON DIAS 
COMO LOS NUESTROS. — Gronde, 
verdaderamente gigantesca, resulta cuando 
se contempla desde nuestra época la figura 
de don Gaspar Melchor de Jovellanos, con- 
temporáneo de Goya, de Beethoven, de 
Goethe, de Robespierre; vida mucho más 
larga que la de todos los hombres de su 
generación, excepto Kant, y con todas los 
características dieciochescas posibles: poli- 
tico, político bor encima de todas las cosas, 
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REJUVENECER El CUTIS 


Las mujeres que tienen el cu: 
tis un poco ajado o debilitado 
por las paspaduras, barrillos o 
manchas, deben aplicarse tres o - 
cuatro veces por día, un poco de 
glicerina de almendro que se ob- 
tiene en frascos legítimos en 
cualquier farmacia, Esta glicerina 
de almendro Mons po ento 
us pai y y rejuvene- 
ce epidermis. Viene en fras- 
cos especiales dentro de un es- 
tuche rojo. No ss vende suelta. 
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Ei REY DE LOS 
LAPICES LABIALES 


3 tamaños-8 colores 


DISTRIBUIDORES 
LABAT 8 C.!'* 
EJIDO 1363 


¿Cómo defender su 
cutis del polvo? 


ANTES DE SALIR, PÁSESE UN 
CREMA DE MIEL Y 


HINDS. AL REGRESAR Y DESPUÉS 
DE LAVARSE LA CARA PÓNGASE 
JINDS OTRA VEZ. SU GUTIS 
QUEDARÁ LIMPIO Y HERMOSO. 


Los benéficos componentes de la 
Crema Hinds no quedan a flor de 
piel —sino que, dada su fluidez, pe- 
netran haciendo efectivas sus cuali- 
dades protectoras. Además Hinds lim- 


pia, suaviza y embellece el cutis. Usela, 


poeta, orador, anticuario, jurista, reforma- 
dor infatigable y poliglota. 

Ojear las páginas de Jovellanos por 
cualquier parte de su obra que lo hagamos 
es observar, desde España, el grandioso 
espectáculo de la enciclopedia y de la re- 
volución francesa. Ahora bien, esto, con 
circunstancias de tipicidad muy interesan” 
tes. Se aprecia en ella un dominio absoluto 
de las condiciones políticas y económicas 
de España, luna conciencia clarísima de su 
pobreza y de sus causas, expresada en un 
castellano perfecto y una defensa de las 
ideas realizada con un civismo sin claudi- 
caciones, que hace de ellas, más que fa- 
chada y bandera, firmes puntos de apoyo 
en realidades vivas. Pero siempre con una 
cortesía exquisita porque es el siglo XVIII. 

No obstante, a pesar de esta cortesía los 
hombres del tiempo de Jovellanos, pasaron 
muchas veces del poder a la cárcel y de 
la cárcel, al campo, a la barricada, o al 
dolor de ver de nuevo triunfante el fana- 
tismo y la ignorancia. Es. cierto que ya lo- 
calizados y en vilo de triunfos pírricos. Por 
lo menos en el campo de la Filosofía. 


JOVELLANOS HUMANISTA Y POLITICO. 
Existe, desgraciadamente, la opinión, 
muy extendida fuera de los círculos de los 
estudiosos, de que un libro escrito décadas 
antes de que a nosotros nos llamase la vi- 
da, es por regla general “pesado”; de lec- 
tura aburrida y “hartadora”. El hecho hay 
que reconocer que es exacto en lo que se 
refiere a determinados autores a quienes, 
por pedantería de los contemporáneos o 
exigencias de la moda, se les asignó un 
puesto que el tiempo, pese a la fama, no 
puede sostener. 

No sucede por fortuna lo mismo en otros. 
Jovellanos es uno de los hombres cu- 
yos libros y todos sus escritos producen 
la impresión de un amigo amenísimo, do- 
tado de muchísima gracia y vastísima cul- 
tura a quien siempre es un placer encon- 
trar, Este es el eco que queda de su charla, 
cuando habla de arquitectura, describién- 
donos el Castillo de Bellver, (Palma de Ma- 
yorca), donde estuvo preso ocho años; o de 
su Elogio de las Bellas Artes, una verda- 
dera historia del arte resumida, (Discurso 
de entrada en la Academia de San Fer- 
nando); o cuando analiza los espectáculos 
de su tiempo; o da rienda suelta a sus con- 
vicciones de ciudadano, en cartas que, co” 
mo Ministro, Embajador o periodista tuvo 
que dirigir a los generales y a los reyes. 

Jovellanos fué en su tiempo, un innova- 
dor y un poseedor de gustos y métodos que 
sólo habían de triunfar muchos años des- 
pués. Fué el primero que censuró el des- 
precio en que se tenía el “San Mauricio” 
del Greco, entonces arrinconado en el Es- 
corial y €n donde estaba desde que Feline 
ll le negó el altar mayor del famoso Mo- 
nasterio, para el que había sido pintado, 
por considerarlo artísticamente inferior. 
Igualmente, fué él, de los primeros que 
aprendieron la técnica de documentarse y 
el arte de escribir con citas. Dignísimo re- 
presentante de los enciclopedistas franceses 
divulgó cuanto pudo sus métodos de traba- 
jo y su terminología. Por eso le vemos usar 
con frecuencia la denominación de “Media 
Edad” para designar ese período de la His- 
toria, tal y como viene d:1] francés impuesta 
por Voltaire. Y si no se le cíta como hu- 
manista es porque más que un retórico o 
un estudioso de la semántica de los textos 
clásicos fué un minucioso analista de los 
conocimientos de los antiguos y de su ex- 
periencia de la naturaleza para incorporar- 
los a su vigorosa voluntad de reformador 
infatigable. 

Un hecho debió de impulsarle, funda- 
mentalmente, a este carácter de su obra 
que es el más interesante de todos: el as- 
pecto verdaderamente pavoroso de la Es- 
paña de su tiempo, la España de fines del 
siglo XVII. En esa España, el animoso 
Carlos MI y un plantel de ministros imbuí- 
dos de ideas liberales, habían conseguido 
dar a algunas ciudades el aspecto de tales 
con una serie de obras que fueron ponde- 
radísimas, paseos públicos, ministerios, tea- 
tros, arsenales, fortalezas y arcos y puertas 
monumentales, pero en el interior del país 
con el comercio reducido a su mínima ex- 
presión, el horizonte era desolador. Casi 
estaba a vunto de lograrse el ideal de al- 
gunos católicos españoles. Inmensas áreas 
de tierra sin cultuvo estaban en poder de 
la iglesia; la aristocracia rezaba; y de la 
población, una parte iniciaba la emigra- 
ción, luego ya ininterrumpida hacia Amé- 
rica, y otra, en una plaga de mendigos 
pululaba por los caminos de Castilla, El 
espectáculo era muy parecido al que ofre- 
cian los Estados Pontificios de Italia en esa 
misma época. El pueblo vivía como podia. 


EL ARTE DE DECIR Y ATACAR. — Para 


1 de fines del siglo XVI, 
ese pueblo 2. e Al el 


primordialmente, y 


para 
le, Di Gaspar Mel- 
chor de Jovellanos. 


Sus opiniones y juicios sobre el campo 
español fueron formulados en torno a una 
relorma agraria iniciada, y fracasada, en 
su tiempo y están recogidas en un trabajo 
suyo, interesantísimo, que se llama “Inftor- 
me de la Sociedad Económica de Madrid 
al Real y Supremo Consejo de Castilla en 
el Expediente de Ley Agraria”; informe que 
figura en todas las ediciones de sus obras 
completas. 

En esta obra trabajó Jovellanos desdo 
1780 a 1790 y constituye una preciosa his” 
turia del derecho, de la agricultura y, aún 
de la ganadería española, desde la civili- 
zación romana hasta su tiempo. 

De la lectura de esta obra se deduce que 
su autor comprendió mejor que nadie el 
absurdo de eso que se ha llamado el Mo- 
nasterio-empresa y cuyo modelo hemos co- 
nocido nosotros todavía en 1934 en unos no 
muy apacibles monjes benedictinos —- por 
añadidura extranjeros — dueños de mu- 
chas tierras en el partido de Lahorra (pro- 
vincia de Burgos) y que traían de cabeza 


a las sociedades obreras y al gobernador* 


de la provincia por su habilidad para elu- 
dir la legislación social de la República. 
No es de extrañar que esto se prestase en 
1934 en las tribunas electorales a discursos 
de una virulencia maravillosa. 

Pero Jovellanos lo hizo mejor que nos- 
otros. El se cuadró frente al problema con 
su honradez característica y la diligencia 
de un atleta. Dominó su indignación, en- 
cauzó su energía, fortificó sus razonamien- 
tos con ayuda de su portentosa erudición, 
utilizó las afirmaciones de Columela y de 
todos los geopónicos latinos, aque hablaron 
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ORIGINAL DE GOYA. 


sobre España, Plinio, Varron, Catón, Virgi- 
lio y Macrovio; analizó el sistema de im- 
puestos de Vespasiano, localizó el proble- 
ma en el derecho, romano y germánico y 
en todos los códigos españoles de la Edad 
Media y del Renacimiento, y cargó como 
un ariete, contra el enemigo, demostrando 
con una precisión científica finísima que 
sobre el campo español pesaba una inca- 
lificable usurpación. Su ariete no iba em- 
pujado por los brazos de los soldados co- 
mo los que echaban abajo las puertas an- 
tiguas, sino impulsado por la justicia, por 
la tradición y por el derecho; pero su ex- 
tremo, en vez de la cabeza de carnero, y 
valga el símil, llevaba como amortiguador 
de choque y no de impulso, toda la ironía 
volteriana y la cortesía que le corresponde 
como un cortesano dieciochesco que era. 

Nosotros en caso tal, seguramente hubié- 
ramos dicho a Ya iglesia todo lo que se 
merecía, y sin rodeos. Jovellanos, en nom- 
bre de la sociedad que hace el inform y 
dirigiéndose al rey, escribe: 

"La Sociedad, señor, penetrada de res- 
pelo y confianza a la sabiduría y virtud 
de nuestro clero, está tan lejos de temer 
que le sea repugnante la ley de desarmor- 
tización, que antes bien cree que si su ma- 
jestad se dignase encargar a los reve- 
rendos prelados de las lalesiías que promo- 
viesen pos sí mismos la enajenación de 
sus propiedades territoriales para volverlas 
a las manos del pueblo, correrían ansiosos 
a hacer este servicio a la patria con el 
mismo celo y generosidad con que la han 
socorrido siempre en todos sus apuros”. 

Palabras éstas que resumen elocuente- 
mente también, toda la ironía de que es 
capaz un asturiano, lo cual no impide pen- 
sar que en el fondo es más "jacobino” aue 
Robespierre. 


: 


El resto de su informe contiene postula 
dos de una sensatez sorprendente. Preten la 
conceder a la agricultura todo el rango au 
le corresponde como primer paso que 0 
en la producción; cercar bien las tierr 
para no ser invadidas por los ganados d 
la “Mesta” (organizaciones de ganador 
ricos); y reducir a propiedad los baldío 
También presentaba un proyecto de riegos. 
y comunicaciones y unos planos muy bi 
estudiados de instrucción para labriegos 
campesinos jóvenes. 

Da este informe puede decirse que fue 
de la red de carreteras y ferrocorriles tr 
zada en el curso del siglo XIX y lo que 
de éste, el gran proyecto sólo ha sido 
guido por Costa y por los ministros de 
República Española. En ésta merecen de 
tacarse, los propósitos de la reforma agra* 
ria y la política de Indalecio Prieto al n* 
gar presupuestos para la construcción 
obras hidráulicas. El resto del plan de Jo 
vellanos está, hoy, completamente en pié; 
y sin cumplir. Sólo hay que separar b”f 
inactuales los capítulos que hacen referen 
cia a las propledades de los bosques d 
la Marina a fin de tener material en la 
construcción de la escuadra... 


EL TERRIBLE DILEMA. — Gaspar Mols 
chor de Jovellanos recibió al siglo XIX en 
la cárcel, perdido el favor de que gozard 
en la corte de Carlos Ill y odiado por 
reina María Luisa, la pintada por Goval 
esposa de Carlos IV, devota y libertina: 
Sólo salió a la calle el día de la caída d 
rey, y cuando ya Europa era pa 
los clarines de Napoleón. 

Ahí se encuentra el punto más culm 
nante de la vida de Jovellanos y el terrib! 
dilema que él resolvió centrándose en pa 
triota. Napoleón, era la revolución, entrab 
on España cerrando muchísimos convento 
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— aunque no en número tan enorme com: 
indica Galdós — pero era el invasor, 
resistencia era la lucha contra el “ant 
cristo” organizada por la clerigalla, ner 
era también el pueblo esmñol aue morí 
defendiendo su tierra. Este contrasta dehtT? 
provocar mil relámpagos en su imagine" 
ción de “afrancesado”, pero triunió el 
pañol aus él llevaba en su alma. Se un! 
al pueblo: rechazó las cartas aue le dirf 
aleron. nada menos cue Napoleón y Mr" 
rat, vora intentar aplastar la insurrección: 
de Asturias con la Intrevención de mu pres' 
tigio pérsonal; y como un titán, euimer 
anciano y enformo luchó solo con los 4 
fuera y con los de dentro. Es cierto au 
la batalla no podía ganarla, pero el so 
hacho de afrontarla denuncia un homb 
un revolucionario, un político y además € 
todas estas cosas, un asturiano. 

El azar de coincidencia en nuestras 
turas ha colocado ante nuestros ojos 
obras de Jovellanos al lado de las arengt 
parlamentarias de Bartolomé Mitre, y 
dos pensamientos se nos han aparecl 
estrechamente unidos a través del tiem 
y del espacio. Uno, Jovellanos, invitaba | 
una reforma agraria como medio de e 
la despoblación de España. Otro, Mitre, 
oponía años después, en el parlamen 
argentino a legislar sobre “inmigración af 
tificial” porque -sabía que los inmigraníl 
venían solos, al son de un canto al traba 
que ovidentemente no se oía en España. - 

Mitre se nos representa respecto a Jové 
llaos, como la prueba de una opera 
aritmética, que demuestra un postulad 
bien planteado y un resultado exacto, 
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te, y con un "cachet” bien francés. El en- 
loque, gracioso y hasta picaresco, de sus 
figuras femeninas, lo muestran dueño de 
an trozo hábil; y aunque de sentido frivo- 


lo, estas líneas poseen justeza de propor- 

siones, e intención en el ¡problema de las 

' pa Sus dibujos acuarelardos, man- 

N el Salon Moretti, ha expuesto, una z8- del moderno transatlántico, la visión de la chados con soltura, aunque tocados de 


ríe de interesantes trabajos, el dibu- «gran ciudad, o la belleza del desnudo. Su color algo efectista, denotan su dominio de 


jante y pintor francés, Sr. Pierre-Fossey. sentido artístico, capta la parte feliz de la la perspectiva, y del desplazamiento de 

La característica saliente de este artista, vida, y en verdad que nos recuerda que orandes espacios, concentrados con gusto 
radica, en la síntesis de sus concepciones. «lla es bella. Siempre se transparenta, a de composición, en sus cartulinas ávidas 
ad 


Viajero del lápiz, sus líneas elegantes y 'ravés de sus trabajos, una plenitud de de darnos los más variados y modernos 
finas, han recogido la majestuosa silueta vida exterior; pero reflejada elegantemen- motivos. Él retrato al óleo, así como el 


paisaie, vierten un cálido reposo, en esto 
espiritu viajero, que es Pierre- Fossey 
E. Y. 
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CORRIENTES Y JUNIN,. — BUENOS AIRES 


BOGOTA, Li 


. 
: 
AS zonas edilicias modemas en la capital colomb 
dentro del recinto urbano, dos vbuntos y progra | 
reunión: el centro comercial, desarrollado más o M 
de la moderna Avenida Jiménez de Quesada; y la 
ciudad, donde se ha.la extendida la zona residen 
te. Fuera de los límites de la urbe, y en sus alred 
bién varios puntos de interés siendo los principale 
más al Norte de la parte residencial, ocupado ad 
Club de los Lagartos y algunos otros centros depa | 
Sur los tanques de depuración de agua de la ciud 
La zcna comercial, en el mismo centro de la é 
tituida por edificios de varios pisos, destinados a 6 
oficinas, escritorios, oficinas públicas, atc., etc. El | 
es excelonte en cuanto a la ubicación de dicho 
PISCINA DEL CLUB DE LOS LAGARTOS chas veces deja que desear al verse el poco ancho 4 
er ciortas callos encajonadas por grandes edificios. 
3cgotá se ha tenido que luchar con una ciudad € 
sumamente estrechas, las que a veces llegaban y 
ancho de siete u ocho metros, pero precisamente d 
particularmente en cuenta los ensachamientos neg 
principal de la zona comercial está ocupada por le 
creo convoniente hacer una digresión, que aunque 
arquitectónica, no deja de ser interesomte. Las tres q 
de gran afluencia de púbico en la zona banca 
uruguayo tomando fotografías de los edificios prindl 
que se aproxima y solicita al fotógralo el corres 
que debía moseer para su labor; nuestro carquited 
trata de justificar su posición mostrando su Pascal 
Misión de la Facultad de Arquitectura de Monte 
alaunas cartas de presentación del Señor Ministro 
Montevideo, el doctor Raimundo Rivas, que en e 
vaba por casualidad consigo. De nada vale tal argll 
licía y arquitecio van a parar a la comisaría dg 
in interrogatorio que trataba de investigar toda 
nuestro personaje, es éste puesto en libertad, ya 
correspondiente. Episodio que no tiene nada de ad 
ror el contrario demuestra el espíritu de cuidada 
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AVENIDA JIMENEZ DE QUESADA 


[ MUNICIPAL 


DE 


IUDAD MODERNA 


2rmanos 


colombianos 


la ciudad está formada 
E 5 muy 


Norte 


rojo ladrillo aparente 
uscande s ellas 


más oscuros 
ón int x l 
ecuerdo las zonas de 
la ciudad, donde al salir en d 
y más de dos horas por lugares sem 
tra verdes jardines. La impresi 
1¡onólona, ya que en lr 
tablements por edificios altos o por cor 
razón a tal tipo de casa en Bogotá, c: 
luto a lo do en Inglaterra o e 


trado neración d 


color, era y es aig 
r a ser sobrepasada no 
árboles. Al buscar una 
asa que corresponde en «absc 

21m Holanda, nos hemos encon- 
rquitectos que construye a 
formada en su mayoría por 
as inglesas, holar as y be 
al Norte de la ciud la campiña se 
de y aptes de llegar « lugares tan intere s como las salinas de 
Zipaquirá, donde se encuentran las notables cavernas de grand 
bóvedas negras practicadas en la profundidad del suelo, llegamos 
amplios terrenos que han sido aprovechados rara formar algunos 
centros de deportes. El Club de los Lagartos, entre eilos, tiene sus 
piscinas formadas por las fuentes na es de agua tibia que salen 
1 flor de tierra. 

Hacia el Sur de la capital colombiana se hallan los depósitos de 
depuración del agua que surte a la ciudad. Construcción realizada en 
epoca reciente, contiene todos los adelantos técnicos y mecénicos 
cesarios: su terminación agradable y los hermosos prados de que 
está rodeada hacen de ella uno de los lugares de paseo de los al 
rededores de la ciudad. 
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(Fotografías del autor). 
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EA. RESTAURACION 


por 


LUIS BONAVITA 


po está “Restauración”, el ¿ nloresco 
pueblo que sobre el canavás irrogu- 
lar de “El *”, se fué condensando 


hace casi un siglo a or del ejército de 
Oribe, inmovilizado frente a la Nueva Tro- 
ya, cercana y lejana, a la que como una 
visión inasíblo iba a contemplar todos los 
días desde el mirador del Cerrito. Rovi- 
sando viejos archivos de papeles amari- 
llentos; conversando con los últimos sobre- 
vivientes de aquellos tiempos; hojeando 
detenidamente publicaciones olvidadas; 
reconstruyendo con la imaginación esce- 
nas y andanzas; visitando los postreros 
vestigios de las casonas coloniales que 
aún quedan en ple, Luis Bonavita ha rea- 
lizado el milagro de resucitar una época 
única, de infundir nueva vida y expresión 
a cosas extintas, de hacer movor y hablar 
a sombras desvanecidas, El grap escritor 
que hay en Bonavita, ha llevado a cabo 
esa evocación casi sin esfuerzo, dejando 
deslizar la pluma empapada en encan'a- 
dores recuerdos sobre las cuartillas se- 
dientas. “El origen de la Restauración, — 
apunta, — es el más curioso de todos los 
pueblos del país. Se edifica sobre el anti- 
guo caserío del Cardal, pero se edifica de 
un golpe. Ese Cardal que cabalga sobre 
una cuchilla es un punto intermedio entre 
el Cerrito y el Buceo. Se explica que en él 
hayan afincado las familias de los soldá- 
dos sitiadores y un alto comercio. Si Oribe 
hubiera atacado Montevideo por sorpresa 
ese 16 de febrero de 1843 en que, vaci:- 
lando inexplicablemente, inició el asedio, 
la Restauración no hubiera nacido”. 
Todo en estas páginas densas y palpi. 
tantes, es pintoresco y ameno: las descrip- 
ciones del pueblucho. hijo de la guerra, 
que se va iniciando, tímidamente, con ran- 
chos de adobe y paja que sirven de pri- 
mer alojamiento a los oficiales del- ejército 
de Oribe; la construcción de algunos edifi- 
cios de ladrillo en que se instalarán des- 
pués las oficinas de gobierno, los minis- 
tros, los altos dignatarios, las familias pu- 
dientes, los comercios, cada día más prós- 
peros; el desfile de los tipos más destaca. 
dos y representativos, desde ese cura "le: 
deral” Domingo Ereño, “vizcaíno de pasio- 
nes fuertes y exaltadas convicciones políti. 
cas”, predicador del evangelio rosista des- 
de el púlpito de su aldea: — “¡Mueran 
los asquerosos, salvajes, inmundos unita- 
rios!”, -— hasta la figura pálida y magra 
del general Oribe, siempre como en se- 
gundo término, cerermonioso amargado, 
como un poco ausente de los aconteci- 
mientos de que es centro y que hierven a 
su redor con imponderable dinamismo. Y 
Elisa Maturana, “que llegó al altar bajo 
la presión materna y puso su pequeña 
mano, — en cuyo hueco ardía aún la bra- 
sa del último beso desesperado de Juan 
Carlos Gómez, — en la del Ministro don 
Carlos Villademoros, a quien no quería, y 
apenas estimaba”. Y la épica doña Manu- 
ricia Batalla, “mujer trigueña, de ojos cla: 
ros y severos, edad indefinida, grandes y 
regordetas manos de cuyo puño izquierdo 
colgaba siempre el rosario mientras pen- 
día del derecho la manija del rebenque”, 
mujer emprendedora y audaz, comercian. 


as 


HEIDER Y FORNI 


te y caudilla. “Es la Mauricia de la acti- 
tud belicosa, — prosigue, — rebenque en 
puño, aún en la pulpería, entre los tercios 
y el mostrador que ía de sus cálculos 
a base de dedos y de arammos de maíz. 


Cuando compró la esquina colorada y el 
alguacil Latorre, cumpliendo la ceremonia 
de la toma de posesión, hizo salir de la 
trastienda al inquilino rebelde, tal vez nin. 
guno de los presentes haya concedido « 
la repentina mansedumbre del desalojado, 
su verdadera significación. Podemos dárse- 


la, pasado el siglo. Fue en nomenaje al 
talero y a la mirada de esa mujer que 
llegaba al pueblo a paso de carga y de 
conquista”. Y' los hermanos Fariña, sala- 
deristas, nacidos en Coruña, que a los po- 
cos años de instalarse en los descampados 
del Cardal “tenían todo zanjeado y con 
tunas, higueras y membrilar; con laguna y 
quinta; con bajíos, corrales, mangueras, 
atahona, tendales. Un establecimiento que 
no había mejor en la capital, “pues ade- 
más de todo esto, teníamos diez carretas 
con 120 bueyes para los acarreos, y tropi- 
lla con yegua madrina”. Los Fariña, a los 
que la caída de Oribe arrastra, y en cuyo 
establecimiento de 18 piezas alojó durante 
mucho tiempo el Presidente su aobierno: 
Ministerios, Maestranza, la Imprenta y la 
Comisaría. 

Gran fuerza sugestiva tiene la descrip- 
ción de una fiesta en el saladero de los 
Fariña, la de San Andrés, nombre de uno 
de sus dueños. De disponer de espacio 
reproduciría integro ese cuadro maravillo. 
so, lleno de luz, color y movimiento, en el 
que se destaca la escena del canto que la 
patrona, doña Manuela, dedica al festeja: 
do: “Com doña Manuela simple y se 
ñorialmente para regalo de su marido, en 
el día de su santo. De vez en cuando sub- 
rayaba su música el coro de las guitarras, 
que en seguida volvía al silencio para que 
la voz pura luciera toda su belleza. Esta- 
ba erguida, sonrosada, bajo el gran dosel 
del árbol patrio, como la sacerdotisa de un 
rito esotérico. Poco a poco en la peonada 
empezó a sentirse el mandato del ritmo. 
Movianse los pies sonoros de ¿nazarenas 
y castañeteaban los dedos, tomados de 
impaciencia. Alzóse de pronto, una voa 
varonil en la que podía sentirse el dejo 
respetuoso: 

—El pericón, patrona. 

Sonrió la "señora ama”. Los hombres de 
aquel tiempo les tenían más respeto y te- 
mor a sus esposas que a la muerte, a la 
cual, sin escalofríos, se enfrentaban de 
contínuo hasta por causas mínimas. Sonrió 
la “señora ama”. Y después de un leve 
juego de templaje entró de lleno en los 
prolegómenos de la música para el ma: 
do baile de la patria. Instintivamente se 
hizo la cancha edor. Un negro gigan. 
tosco, ol famoso “Orfillo”, apagó a izo 
názos la hoguera central separando el ase. 
dor en 6l cual se doraba el último cos- 
tillar de oveja. Beis parejas saltaron al 
ruedo, Con chiripá, bota de potro, cham 
bergo oscuro, ellos. Ellas, vestidas de za- 
raza, llenas de volados por una extraña 
reminiscencia de gitanas o andaluzas, vi- 


El pulgar 


18 DE JULIO 1022 


FRENTE DIAGONAL 


AGRACIADA 


sible hasta en el detallo de las peinetas 
cubiertas de piedras el grupo 
de los señores, serios y barbados, idi 
dos por la taciturna figura del Jefe, tam- 
bién hervia el entuiasmo apenas domina- 
do por la cultura o el empinamiento de sus 
apellidos...” , 
Después, las institucionos, las oficinas, 
los comercios, 


gesta”, y en se e 

b=n Jos do=umentos con el grito “¡Oribe o 
muertel ¡Muerañ los salvajes unitarios!” 
El “Café de los Federales” en la calle 
Real, — hoy 8 de Octubre, — que reunía 
la mejor oficialidad del Cerrito. “Jugaban 
los veteranos sus partidas de truco mez- 
clándose con las gen'es nuevas. Atraía la 
atención general, una pareja: la de dor 
Juan Antonio Lavalleja, con su patilla al 
medio, y don Jacinto Trápani, imponente 
por su estatura y su barba entera, pareja 
que por boca del último, con razón o sin 


ella, pasaba por ser temible en los días 
del Sitio”. Las tiendas de Magín Artigas, 
de José Ortega, de Perdomo: ”-—vendía 
Perdomo entre una azada y una pieza de 
coco las poesías de Enrique de Arrascae- 
ta”, — de Juan José Segundo, de Huido- 
bro, de Salguero. Y los registros; y las 
barracas de madera. Y las boticas, empe- 
zando por la de Jorge Cranwell, — “el 
inglés” —; "Era pedigiieño. Salían las mu- 
chachas de la botica y don Jorge las se- 
guía unos pasos: "A ver... a var...” lm- 
ploraba. Los ojos ávidos caían sobre el 
tobillo esquivo y las mozas, riendo trun- 
camente, se alejaban sin prisa y sin mie- 
do". Y los médicos: José María Azarola, 
Pedro Capdehourat, José R. de Mattos, 
Francisco García de Salazar, Pedro Vavas- 
seur, Agustín Robert, y Pedro García Dia- 
go, Y los dentistas, el sangrador, el “saca- 
de muelas, el colocador de samgui- 
juelas, el “único expendedor de la atama- 
da pomada para el pelo, de grasa de aves- 


LOS CINCO DEDOS DE LA MANO 


Una familia honrada donde nunca hubo 
quiebra, donde nadie fué jamás ahorcado. 
(La parentela de Juan de Nivelle) 


es ese grueso tabernero flamenco, de 


+ humor burlón y chocarrero, que fuma en su puerta, ' 
bajo la muestra de la cerveza fuerte de marzo. 

El índice es su mujer, marimacho seca como una 
merluza, que desde por la mañana abofetea a su 
criada, de la que está celosa, y acaricia a la bote- 
lla, de la que está enamorada. 

El dedo del corazón es su hijo, compañero des- 
bastado con hacha, que sería soldado, si no fuera 
cervecero, y que sería caballo, si no fuese hombre. 

El dedo anular es su hija, gallarda y seductora 
Zerbina, que vende encajes a las damas y no vende 
sus sonrisas a los caballeros. 

Y el dedo meñique es el Penjamín de la familia, 
mamoncete llorón, que siempre va colgado de la 
cintura de su madre, como un rapacillo pendiente 
del garfio de una ogreza. 

Los cinco dedos de la mano son el más sorpren- 
dente alhelí de cinco hojas que hayan bordado nun- 
ca los parterres de la noble ciudad de Harlem. 


Louis BERTRAND. 


truz, loón y oso”, y cien otros no menos 
respetables o pintorescos. 

Estas crónicas del pueblo naciente em- 
papadas en viejas y turbadoras fragancias 
no se limitan a la época del Sitio de Mon- 
tevideo. Disuelto el ejército de Oribe y pro- 
clamado el "no hay vencidos ni vencedo- 
res”, quedaron frente a frente, mirándose 
como dos extraños. la Nueva Troya, reción 
desembarazada de sus murallas, y la Res- 
tauración. que durante unos años se per- 
mitió el lujo de creerse capital de la Re- 
pública. Una hostildad distinta ahora, las 

acía ser desconfiadas u orgullosas y re- 
tardó el proceso de sus relaciones. Pero 
muy pronto había romperse el hielo, 
y de penetrarse amigablemente una en 
q'ra. Una línea de ómnibus, que corrían 
valientemente a lo largo de los kilómetros 
de la calle Real, toda llena de pozos y de 

coches, intervino diplomáticamente en esa 
conciliación. Su proximidad a la capital 

n vez de serle mortal le fué provechosa. 

mayoría de los militares y de los em- 
pleados de la administración de Oribe que- 
daron viviendo allí con sus familias. No 
cerraron los comercios, ni hubo emigra- 
ción hacia otros lares. Los pobladores de 
la Restauración le permanecieron fieles 
hasta el fin, no dejándose tentar por la 
atracción de la capital. Pueblo blanco de 
origen, siguió siendo durante mu- 
chísimos años, a despecho de que la ca- 
lle que la unía a Montevideo tomó pronto 
la denominación de “8 de Octubre”, re- 
cordando la fecha de la reconciliación de 
la familia oriental después de tantos años 
de lucha sin cuartel y que el pueblo 
abandonó su primer nombre de “Restaura- 
ción” para llamarse desde entonces, den- 
tro de aquel mismo orden de realidades. 
“La Unión”. Ñ 

Durante ese período de la post querra, 
el cronista apunta sucesos y episodios de 
gran sabor y colorido: "el ministro galante 
y la dama bravía”, jugoso incidente que 
tiene por escenario, en 1858, la calle prin- 
cipal: “rebautizada con ahinco: Calle Real. 
de la Restauración, del General Artigas, 
18 de Julio, 8 de Octubre. Senda volcáni- 
Ca en enero, maldita en el invierno por la 
boca de veinte pantanos”; la muerte de 
Oribe; la llegada de los restos del gene- 
ral Fructuoso Rivera, recibidos por la clu- 
dad blanca, que fundó él, con casi 
unánime respeto, violado solamente por el 
viejo mqestro Cayetano Ribas que haciéón- 
dose el desentendido comenzó a quemar 
cue'es y bombas; las elecciones, espectácu- 
lo inusitado ya que desde su fundar:ión 
nunca só habían realizado »n aquel am- 
biente, y que no lograron Interesar ma- 
yormente a la población pues en las pri 
meras, realizadas en 1854, se presentaron 
a los atrios, respectivamente, /61, 488, 149 
y 113 votantes; el candombe de los libor- 
tos: “La grita no se interrumpía un segun- 
do, la bulla crecía siempre, el negro pa: 
recia aturdirse siempre, pero al fin de ca- 
da canto pasaba un viento helado por el 
corazón de los que sabísm oír. El tam. 
lam traía lágrimas, arrastraba sangre: 

eeé, llumbá. 

La rueda desconocía el descanso; no 
había una plerna, un brazo inmóvil. Gi. 
rando las cabezas los negros multiplica. 
ban el palmoteo. Las ágiles manos de dio. 
rita volvían sonoros los grandes mates con 
semillas secas. Los tambores, el rítmico za- 
patear, l4 grave alegría de los desterrados, 
y los saltos acrobáticos, y las reverencias 
del gramilloro, y el vino desbordado «a 
las pipas hacían subir el tuogo noskálalos 
de les corazones y prenta los liberios olvi- 
daban modio y espectadores para revivir 
el ambiente natal. Había benguelas, minos 
y cabindas pero todos eran, al fin, un solo 
negro gemido en el viento, por los que no 

jan liberarso nuncal” 

De vez en cuando, asoman sombras de 

reonajes que intervinieron en primera ll- 
E en nuestra historia, sobre todo en la 
historia de nuestras contiendas civiles: 
Antonio Gregorio de las Carreras, Bernar- 
do Berro, Anacleto Medina, Tomás Basa- 
ñoz, Timotoo Aparicio, Josó Visillac; o de 
hombres de empresa, que un modo u 
otro contribuyeron en el progreso de la 
blación: Norborto Larravide, Simonéf, lla 
y Viamont, Francisco de Andrada Tabor- 
da, Aguirre, Pijuún, Pedrr Capdehourat, 
Carlos Anaya, los Lasala, Francisco X. do 
Acha, F. Acuña de Figueroa, Eduardo Aco- 
vedo Díaz, Cayetano Ribas, Pedro Vavas- 
seur, y cien más. Todós ellos están dibu- 
¡ados sobriamente, con rasgos finos peró 
seguros, en los que el autor destaca lo 
zuténtico de cada personalidad: este es 
valiente, aquel temeroso; uno avaro, el 
atro desprendido; el de acá alegre y ex- 
xansivo, el de allá serio y reconcentrado. 
Jero a todos los emparenta una especie 
le aire familiar, como ese que se despren- 
de de los viejos daguerrotipos y que dá 
una expresión idéntica a todos los rostros 
encuadrados en los mismos artificios. Y, 
además, los une, estrechamente, el amor 
a la localidad que fundaron o en la cual 
vivieron lo mejor de su vida; un amor 
que va haciéndose más exigents a medi. 
da que pasan los años, y que los anuda 
con raices invisibles pero que no pueden 
romper, a la cuchilla sobre la que se asen- 
tó en tiempos de gesta, que hoy nos pa: 
recen fabulosos, el caserío de la Restau- 


ración. 
Albertu LASPLACES. 
Setiembre de 1942, 


SEÑORITA LUISA VALDEZ, FUNDA. 

DORA DE LA ASOCIACION CORAL DE 

MONTEVIDEO, JUNTAMENTE CON EL 
MAESTRO KOLISCHER 


N2 ha pasado sin expresivo recue 

ni eso podía suceder razonablemer 
— el vigésimo quinto aniversario — cur 
plido en estos días — de la Asociaciór 
Coral de Montevideo. 

Contemplada con la perspectiva de un GRUPO DE INTEGRANTES QUE CONSTITUYERON UNO DE LOS CONJUNTOS VOCALES, RODEANDO AL MUSICO CLOU- 
cuarto de siglo la feliz iniciativa «e 1917, ZEAU MORTET (PRIMERO A LA IZQUIERDA), Sr. ENRIQUE RODRIGUEZ FABREGAT, Sra. MENDIVIL DE CASTELL CA. 
cuando Luisa Valdez, nuestra más distin- RAFI, Dr. PETIT MUÑOZ, Y OTRAS DESTACADAS FIGURAS. 
guida cultora de la música vocal, como con 
toda justicia se le ha llamado y Guillermo 
Kolischer el gran pianista polaco, fusiona- 
ron en un coro, solo y único, aquélla el E his 2 A ¡e A N | V E R S A R | e, D E a A 
grupo femenino que cantaba música Ss Tra uó 


y éste el arupo de aficionados reunidos 


bajo su dirección magistral, contemplada y 
cl io do ae IA N ORAL DE MONTEVIDEO 
la trayectoria que la Asociación ha reco- 
rrido justificados se hallan la perdurab 
gratitud del ambiente artístico musical ca 
pitalino hacia aquellas sus dos brillantes 
figuras y las que luego continuaron la obra. 
"Pasó todo un año — escribió una bien 
cortada pluma — en que la admirable per- 
severancia de Kolischer, primer director, se 
aplicó a dar cohesión a' conjunto, ásvero 
y discordante en un principio, de las voces 
que no estaban aun adiestradas a la dis- 
ciplina coral” 


Mamie” de Brahms y el “Hostias” de 
zart, merecieron del maestro Weinaartne 
sinceras palabras de aliento y de franca 
speranza > es posible que no se 
No es ahora ni aquí, en las columnas del cic ] 1y grande que en la « lo 
Suplemento, donde haya de escribirse aun cruzada artística de la Coral pertenece al con 
sondensada y esquemática la historia eminente compatriota maestro Carlos Co 
viva de la Asociación Coral de Mo incorporando a la Asociación i 
principiando pgr el magnífico y toda la ciencia adauirida seriedad 
Para el éxllo daualanda al entusiasmo y  W“aneriono. que dirigió el maestro Serafín studio en París con fer- clusiva al fin propuesto, que 
esfuerzo, quedó de manifiesto cuando en *A agosto de 1919, y los que sucesivamen- > b triótico entusiasmo que no han muagrosa anomalía de nuestr 
diciembre. de 1918 los trozos de la parte '* Ye Dumesnil y el propio ilustre Félix entibiado veintidós años de ininterrumpida cracia 
“sabia y profunda” del programa, Palestri- 
na, Bach, Franck, etc., al par de las dos 
notas de música popular que lo compl: 
mentarían fueron cantados — a cir 1 
voces — en forma positivamente satisiac- 
toria 

Sosenta coristas en el segundo conciertc 
ochenta en el tercero y noventa en el 31 
to, que tuvo lugar en mayo de 1920, decia 

bre todo comentario o ponderación «cu 

iba adelantondo por un camino de 

triunfo 

Es que la hora definitiva, en verdad, es- 
taba próxima, y quedó marcada cinco 
ses más tarde cuando los ciento diez com- 
ponentes de la Coral. luego de canta: 


I jue más tarde tendría que y ejemplar labor, al 
a, huyendo de la barbarie naz -onserva intact ] 
s ideas democráticas. masa coral, el 


por ' 


eta que la 
impone un 
ex- 


5 ' 3 


a 
MAESTRO GUILERMO . KOLISCHER, 


PRIMER DIRECTOR DE LA PRESTI 
GIOSA INSTITUCION. CONJUNTO ACTUAL PRESIDIDO POR EL MAESTRO CORREA LUNA, DIRECTOR DE LA CORAL MONTEVIDEANA. 


. 
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” a MELO 


E a 3 


EL DELEGADO DE LOS ESTADOS 
UNIDOS Mr. SPASTH LEYENDO SU 
DISCURSO EN LA SESION 
INAUGURAL 


* 
Ñ 
pl 
4 
Ñ 
o 
, 
Ñ 
. 
Ñ 
' 
4 
' 
ÓN EL DELEGADO ¿RAGENTINO, SEÑOR 
ts Hi APPH 
Ñ 
y 
y 
” 
¡59 
' AU 
M , EL Dr. SOPENA PASTOR, MINISTRO 
/ DEL PARAGUAY EN EL URUGUAY Y 
Ñ REPRESENTANTE DE SU PAIS EN LA 
¡ CONFERENCIA 
y y 
$ 
Ñ 
' 
e 
d EL MINISTRO DE EDUCACION DEL 
ESTADO DE RIO GRANDE DEL SUR 
; Dr. J. P. COELHO DE SOUZA 
- 
A M 
> 
' 


EL DELEGADO DEL BRASIL, DOCTOR 
PIMENTEL BRAGAO. 


LOS 


DELEGADOS REUNIDOS FRENTE Al 


A 


CLUB URUGUAY DE RIVERA 


SEDE DE LA CONFERENCIA 


CONFERENCIA DE DEFENSA REGIONAL 


N la ciudad de Rivera ha realizado 

la primera conferencia regional convo- 
cada para considerar una serie de proble- 
mas vinculados a la seguridad y defensa 
de los paises de esta parte del continente. 
Dicha reunión fué propuesta por el Comité 
Consultivo de Emergencia para la Defensa 
olitica del Continente, a raíz de un pedido 
brasileño, y participaron de la misma Ar- 
gentina, Brasil, Bolivia, Paraguay y Uru- 
juay. 

Los temas principales tratados, incluídos 

en el programa son los siguientes: 

a) Medidas de emergencia a adoptar por 
:ada una de las cinco repúblicas amaríi- 
nas mencionadas anteriormente, a fin de 

impedir el tránsito por sus fronteras terri- 
oriales de personas que tengan intereses 
hostiles a la defensa o a la seguridad del 


AL PASAR FRENTE A LA BANDERA 
NACIONAL. 


EL MINISTRO DEL INTERIOR, Sr, 
GERONA DECLARANDO INAUGURA. 
DA LA CONFERENCIA, 


hemisferio, tomándose como base de las 
deliberaciones la resolución adoptada por 
el comité el 7 de agosto último y sobre "En- 
trada y salida de personas y tránsito clan- 
destino a través de las fronteras naciona- 
les”, 

b) Medidas especiales que deberá adop- 
tar cada una de las cinco repúblicas para 
asegurar eficazmente el cumplimiento de 
las resoluciones a adoptarse, como ser: la 
organización de patrullas efectivas tenien 
do en cuenta las características geográficas 
de las fronteras del Brasil, contiguas a ca- 
da una de las otras cuatro repúblicas. 

c) Medidas de cooperación entre las cin 
co repúblicas para el interoambio de infor- 
mes, patrullaje combinado por dos o más 
de las cinco repúblicas y acción común 


entre las cinco para la vigilancia y el “con 
tralor” de las personas conocidas o sospa” 
chadas de tener o sustentar intereses o 
ideas hostiles o contrarias a la defensa o 
seguridad del hemisferio. 

Aparte de ello se consideraron especial- 
mente los siguientes puntos: 

I) Procedimientos para la visación de pa- 
saportes, 

1) Procedimiento para determinar si la 
persona que desea entrar o salir del país 
tiene intereses contrarios u hostiles a la de- 
fensa o seguridad del hemislerio. 

II) Restricciones para viajar a las pers:- 
nas ironocidas o sospechosas de tener « 
sustentar intereses o ideas hostiles o con- 
trarlas a la defensa o a la seguridad del 
hemisferio. 


VISTA GENERAL DE LA MESA DE DELIBERACIONES Y PARTE DE LOS 
INVITADOS ESPECIALES 


E, - 
e 


“CUANDO EVA FLAQUEA” 


ANUNCIA PARA EL VIERNES CINE METRO EL ESTRENO DE LA 
CON UN REPARTO ENCABEZADO POR 


COMEDIA M. G. M. 
ROSALIND RUSSELL Y WALTER PIDGEON 


ei 
“LA MUJER DEL AÑO” k 


SE EXHIBE ACTUALMENTE EN METRO LA COMEDIA M. G. M. 
QUE TIENE DE INTERPRETES CENTRALES AL ACTOR SPENCER 
TRACY Y LA ACTRIZ KATHARINE HEPBURN. 


DE LA CIUDAD DE RIVERA 


ALUMNOS DEL INSTITUTO CULTURAL ANGLO.URUGUAYO RODEANDO AL DIRECTOR Mr. WILLIAM LESLTE. 
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EL CLUB BATLLISTA DE SAYAGO, EN EL ACTO CON QUE SE CELEBRARA 
EL “XX DE SETIEMBRE”. 
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EL COMITE HUNGRIA LIBRE DEL URUGUAY, CELEBRO EL PRIMER ANIVER. 
SARIO DE SU FUNDACION CUN UN GRAN ACTO DEMOCRATICO EN EL 
VICTORIA HALL. AQUI SE VE A LOS INTEGRANTES DEL COMITE RODEANDO 
AL DOCTOR JORGE TOMAS RADVANZI Y Sr. ESTEBAN SOOS, PRESIDENTE 
Y SECRETARIO DEL COMITE CENTRAL SUDAMERICANO, QUE VINIERON DE 
BUENOS AIRES TRAYENDO LA PALABRA DEL CONDE MIGUEL KAROLZI 


MARIO G. BORDONI, “VOZ VIBRANTE DE LA DEMOCRACIA”, SEGUN REZA 

LA LEYENDA DE LA MEDALLA QUE SE LE OTORGO, CONDECORADO POR 

BELLAS MANOS DURANTE UNO DE LOS ACTOS CONMEMORATIVOS DEL 
“XX DE SETIEMBRE”, EN LA PAZ. 


ESTUDIANTES DE QUIMICA Y FARMACIA, CON SUS COLEGAS ARGENTINOS, 
FESTEJANDO CON MANTEL LARGO LA ENTRADA DE LA PRIMAVERA. 


EL DOCTOR AGUIRRE, PRESIDENTE DEL EUZKADI, VISITO EL CENTRO DE 
ESTUDIANTES DE DERECHO. 
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